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JESÚS ES EL MESÍAS 
La palabra Mesías significa “ungido”. En Israel 
eran ungidos en el nombre de Dios los que le eran 
consagrados para una misión que habían recibido 
de él. Este era el caso de los reyes (cf. 1 S 9, 16; 
10, 1; 16, 1. 12_13; 1 R 1, 39), de los sacerdotes 
(cf. Ex 29, 7; Lv 8, 12) y, excepcionalmente, de los 
profetas (cf. 1 R 19, 16).  
 
Éste debía ser por excelencia el caso del Mesías 
que Dios enviaría para instaurar definitivamente 
su Reino (cf. Sal 2, 2; Hch 4, 26_27). El Mesías 
debía ser ungido por el Espíritu del Señor (cf. Is 
11, 2) a la vez como rey y sacerdote (cf. Za 4, 14; 
6, 13) pero también como profeta (cf. Is 61, 1; Lc 
4, 16_21). Jesús cumplió la esperanza mesiánica 
de Israel en su triple función de sacerdote, profeta 
y rey. (Cf.  
Catecismo de la Iglesia Católica 436) 
 
El estilo de Mesías que Jesús encarna choca 
fuertemente con las esperanzas de los sumos 
sacerdotes, quienes esperaban un mesianismo de 
poder político. Ver a un Mesías humilde que habla 
de pobreza, de sufrimiento, de bienaventuranzas, 
resultaba para ellos algo incomprensible.  
 
Los mismos apóstoles en el momento de la 
Ascensión expresan su esperanza de que Jesús 
manifieste todo su poder: «Señor, ¿es en este 
momento cuando vas a restablecer el Reino de 
Israel?» Hch 1,6. La comprensión del mesianismo 
de Jesús llegó a los  apóstoles sólo lentamente y 
de manera progresiva. Ellos tenían que entrar 
dentro de sí mismos y meditar toda la ejecutoria 
de Cristo, tenían que llegar a comprender “que 
era necesario que el Mesías padeciera y así 
entrara en su gloria”.  
 
Jesús pone un empeño particular en purificar la 
concepción mesiánica de sus apóstoles. Su 
misión de Mesías repetirá los pasos del siervo 
doliente, será necesario que el Mesías sea 
rechazado por los ancianos, se le condene a 
muerte y resucite al tercer día. Jesús que, durante 
su vida había sido reservado al recibir el título de 
Mesías, cambia de actitud ante la pregunta del 
Sumo pontífice:  
 

  
«Yo te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios». Dícele Jesús: «Sí, tú 
lo has dicho. Y yo os declaro que a partir de ahora 
veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del 
Poder y venir sobre las nubes del cielo». Mt 26,64. 
 
¿No es verdad que nosotros, como los apóstoles, 
tenemos que purificar nuestra concepción sobre 
Cristo, sobre su misión, sobre su seguimiento? ¿No 
es verdad que, también nosotros, debemos entrar 
en el misterio de Cristo y ver que Él es la cabeza y 
que nosotros somos sus miembros y que lo que ha 
tenido lugar en la cabeza, lo reproducirán también 
los miembros?  
 
En el fondo, se trata de descubrir el sentido de la 
misión de la propia vida, el sentido de la donación 
por amor en el sacrificio, el sentido del amor a la 
verdad para dar Gloria a Dios y a los hombres. Da 
gloria a Dios, éste podría ser el lema de la vida del 
cristiano. Estás injertado en la vida de Cristo, el 
ungido, perteneces a un sacerdocio real, eres 
pueblo de su propiedad, da gloria a Dios con tu 
vida, con tus sufrimientos, con tus alegrías, con tu 
muerte. 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL  LIBRO DE ISAIAS 22, 19-23 
 
Así dice el Señor a Sobná, mayordomo de 
palacio: "Te echaré de tu puesto, te destituiré 
de tu cargo. Aquel día, llamaré a mi siervo, a 
Eliacín, hijo de Elcías: le vestiré tu túnica, le 
ceñiré tu banda, le daré tus poderes; será 
padre para los habitantes de Jerusalén, para 
el pueblo de Judá. Colgaré de su hombro la 
llave del palacio de David: lo que él abra nadie 
lo cerrará, lo que él cierre nadie lo abrirá. Lo 
hincaré como un clavo en sitio firme, dará un 
trono glorioso a la casa paterna." 
 
Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 137 
 
Señor, tu misericordia es eterna, no 
abandones la obra de tus manos. 
 
 Te doy gracias, Señor, de todo corazón;  
delante de los ángeles tañeré para ti,  me 
postraré hacia tu santuario,  daré gracias a tu 
nombre.  
 
Señor, tu misericordia es eterna, no 
abandones la obra de tus manos. 
 
Por tu misericordia y tu lealtad,  porque tu 
promesa supera a tu fama;  cuando te 
invoqué, me escuchaste,  acreciste el valor en 
mi alma.   
 
Señor, tu misericordia es eterna, no 
abandones la obra de tus manos. 
 
El Señor es sublime, se fija en el humilde,  y 
de lejos conoce al soberbio.  Señor, tu 
misericordia es eterna,  no abandones la obra 
de tus manos.   
 
Señor, tu misericordia es eterna, no 
abandones la obra de tus manos. 
 
 
SEGUNDA  LECTURA 
LECTURA DE LA  CARTA DEL APOSTOL 
SAN PABLO A LOS ROMANOS 11, 33-36 
 
¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y 
de conocimiento, el de Dios! ¡Qué insondables 
sus decisiones y qué irrastreables sus 
caminos! ¿Quién conoció la mente del Señor? 
¿Quién fue su consejero?  ¿Quién  le ha  dado 

 
primero, para que él le devuelva? Él es el 
origen, guía y meta del universo. A él la gloria 
por los siglos. Amén. 
 
Palabra de Dios. 
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO  16, 13-20 
 
En aquel tiempo, al llegar a la región de 
Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: "¿Quién dice la gente que es el 
Hijo del hombre?" Ellos contestaron: "Unos 
que Juan Bautista, otros que Elías, otros que 
Jeremías o uno de los profetas." Él les 
preguntó: "Y vosotros, ¿quién decís que soy 
yo?" Simón Pedro tomó la palabra y dijo: "Tú 
eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo." Jesús le 
respondió: "¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, 
porque eso no te lo ha revelado nadie de 
carne y hueso, sino mi Padre que está en el 
cielo. Ahora te digo yo: Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del 
infierno no la derrotará. Te daré las llaves del 
reino de los cielos; lo que ates en la tierra, 
quedará atado en el cielo, y lo que desates en 
la tierra, quedará desatado en el cielo." Y les 
mandó a los discípulos que no dijesen a nadie 
que él era el Mesías. 
 
Palabra del Señor. 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Señor, escucha nuestra oración.  
 
Asiste, Padre, con tu sabiduría la labor del 
Papa, los obispos y los sacerdotes, para que 
siempre sean lo fieles colaboradores que el 
Reino necesita, oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración.  
 
Asiste, Padre, con tu Luz a todos los 
gobernantes de la tierra, para que vean claras 
las necesidades de sus gentes y las atiendan 
con prontitud, oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración.  
 
Asiste, Padre, con tu fortaleza a aquellos que 
sufren o están desesperanzados, para que, 
con tu ayuda, venzan sus males y 
sufrimientos, oremos. 
 



 
Señor, escucha nuestra oración.  
 
Asiste, Padre, con tu amor a todos los 
hogares del mundo, para que éste cree la 
atmósfera propicia para la difícil convivencia, 
oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración. 
  
Asiste, Padre, con tu Palabra a todos aquellos 
que proclaman el evangelio de Cristo, para 
que su labor de fruto abundante, oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración.  
 
Asiste, por último, Padre, con tu Verdad a 
todos los que nos reunimos en esta Eucaristía 
ante tu altar, haz que un día gocemos con la 
dicha de tu presencia, oremos. 
 
Señor, escucha nuestra oración.  
 
 

EL HIJO DE DIOS 
 

Hijo de Dios, en el Antiguo Testamento, es un 
título dado a los ángeles (cf. Dt 32, 8; Jb1, 6), 
al pueblo elegido (cf. Ex 4, 22;Os 11, 1; Jr 3, 
19; Si 36, 11; Sb 18, 13), a los hijos de Israel 
(cf. Dt 14, 1; Os 2, 1) y a sus reyes (cf. 2 S 7, 
14; Sal 82, 6).  
 
Significa entonces una filiación adoptiva que 
establece entre Dios y su criatura unas 
relaciones de una intimidad particular.  
 
Cuando el Rey, Mesías prometido es llamado 
"hijo de Dios" (cf. 1 Cro 17, 13; Sal 2, 7), no 
implica necesariamente, según el sentido 
literal de esos textos, que sea más que 
humano.  
 
Los que designaron así a Jesús en cuanto 
Mesías de Israel (cf. Mt 27, 54), quizá no 
quisieron decir nada más (cf. Lc 23, 47). (Cf. 
Catecismo de la Iglesia Católica 441). 
 
Sin embargo, es distinto el caso que ahora 
nos ocupa. Cuando Pedro confiesa a Jesús 
como "el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 
16) hace una confesión de la divinidad del 
Mesías.  
 
Por ello, Cristo le responde con solemnidad: 
"No te ha revelado esto ni la carne ni la 
sangre, sino mi Padre que está en los cielos" 
(Mt 16, 17).  

  
Paralelamente Pablo dirá a propósito de su 
conversión en el madre y me llamó por su 
gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo 
para que le anunciase entre los gentiles..." 
(Ga 1,15_16). "Y en seguida se puso a 
predicar a Jesús en las sinagogas: que él era 
el Hijo de Dios" (Hch 9, 20). Este será, desde 
el principio (cf. 1 Ts 1, 10), el centro de la fe 
apostólica (cf. Jn 20, 31) profesada en primer 
lugar por Pedro como cimiento de la Iglesia 
(cf. Mt 16, 18). 
 
El mundo actual también encuentra 
dificultades para comprender la divinidad de 
Cristo. En el común de los creyentes parece 
obscurecerse esta verdad fundamental de 
nuestra fe.  
 
El Credo que rezamos en cada Eucaristía 
afirma la divinidad de Jesucristo: “Creo en 
Jesucristo Hijo único de Dios. Nacido del 
Padre antes de todos los siglos. Dios de Dios 
luz de luz”. Es necesario que ayudemos a las 
personas a descubrir la maravilla del plan 
divino y la profundidad de la encarnación. 
Dios, en su inmenso amor, quiso hacerse uno 
como nosotros, para llevarnos al Padre. 

 
 



EL SEMBRADOR 
INFORMA 
 
INVITACIÓN  
La Pastoral Juvenil de Nuestra parroquia invita a la cuarta jornada 
juvenil parroquial, la cual se llevara a cabo los días del 29 al 31 de 
agosto en la casa de retiros “Monte Horeb” 
 
Mayor información al………. 551-3290 ó con  Ruth Sagastume.....565-4522 
 
 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO Y MISA POR LOS ENFERMOS 
Los jueves, a partir de las 2:00 p.m., está expuesto el Santísimo en el templo parroquial 
(colonia Tara) para ser adorado por todos los fieles hasta las 6:30 p.m., hora en que dará inicio 
a la celebración eucarística en la que se hará oración por sanación. Visite a Jesús 
Sacramentado y asista a la Eucaristía.  
 
 
CELEBRACIÓN FERIA PARROQUIAL  
El próximo veintiocho  de septiembre la parroquia La Santa Cruz  celebra su feria parroquial la 
cual  se realizara en la comunidad Nuestra Señora de Suyapa (Col. Bográn). Será celebrada 
por todo lo alto, con un programa lleno de actividades, que se desarrollará de la siguiente 
manera: 
 
9:30 a.m.   Eucaristía 
11:00 a.m. Presentación cuadro de danzas folklóricas  
12:00 a.m. Música Folklórica con la marimba Usula y venta de deliciosas comidas típicas 
1:00 p.m.   Actividades deportivas 
Estamos todos cordialmente invitados. 
 
 
GRAN QUERMES  
La comunidad Cristo de Esquipulas Invita a una Gran Quermés cultural y deportiva la cual se 
realizara en el campo deportivo de la colonia El Roble el día domingo siete de septiembre en 
horario de 7:00a a 5:00 p.m.  
Esta actividad es a  beneficio de la constricción del dispensario medico de nuestra parroquia 
ubicado en la colonia Buenos Aires. 
 
 
ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
Todos los viernes de 6:00 a 6:40 a.m. se reúne un grupo de católicos en el templo de la Santa 
Cruz (colonia Tara) para pedir la intercesión de Dios en nuestras vidas, la de nuestras familias 
y de la comunidad parroquial. Usted también está invitado a participar. 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES  25: II Ts 1, 1-5.11-12/Sal 96(95)/Mt 23, 13-22 
MARTES 26: II Ts 2, 1-3.13-16/Sal 96(95)/Mt 23, 23-26 
MIÉRCOLES 27: II Ts 3, 6-10.16-18/Sal 128(127)/Mt 23, 27-32 
JUEVES 28: I Co 1, 1-9/Sal 145(144)Mt 24, 42-51 
VIERNES 29: Jr 1, 17-19/Sal 71(70)/Mc 6, 17-29 
SÁBADO 30 : II Co 1, 26-31/Sal 33(32)/Mt 25, 14-30 
 



MONICIONES PARA EL XXI DOMINGO  
DEL TIEMPO ORDINARIO 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Reciban la más cordial bienvenida. Y reunidos en torno a la mesa para 
celebrar juntos la Eucaristía, encontramos un planteamiento claro en la 
liturgia de hoy: ser signo y sacramento de salvación para el mundo. Esto 
lleva un compromiso que no podemos eludir: hacer más humana, más libre 
y más justa la sociedad en que vivimos, no con palabras vacías, sino con el 
testimonio y la vida que vienen de la conversión profunda. Pedimos al 
señor, que es origen, guía y meta del universo, que nos dé valentía para que 
esto se haga realidad en nosotros. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El profeta Isaías muestra que ya en aquel tiempo había abusos de poder, 
negocios no muy claros y enseña cómo Dios pone fin a esta situación. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA  
San Pablo  pone en evidencia la pequeñez de nuestro corazón respecto a la 
ciencia y la sabiduría inagotables de Dios. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
Jesús hace un sondeo de opinión, y, como siempre, distinto al nuestro. Le 
interesa el sondeo de nuestra fe, pero personalmente. ¿Quién soy yo?, no 
pregunta. ¿Quién soy para ti? ¿Qué represento a tus ojos? ¿Cuánto significo 
en tu vida?  Jesús espera algo más que una simple declaración de puras 
palabras. Quiere acción.  
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Jesús alaba a Pedro, no por su definición, sino porque lo que está diciendo 
se lo ha revelado gratuitamente Dios. La fe no es conocimiento acumulado 
en libros, es revelación de Dios, es experiencia interna de Dios, como dicen 
los Santos Padres de la Iglesia, es sensación de Dios.   
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Nuestra historia personal es un mosaico de confesiones de fe y de 
negaciones, de entusiasmos y cobardías, de aciertos y desaciertos. Pero tal 
situación no debe llevarnos a la angustia. Menos aún a la neurosis. Esa es 
nuestra humana condición: Capaces del bien y del mal casi al mismo 
tiempo. Por lo tanto, si somos fieles al Señor, alegrémonos. Si le fallamos, 
sigamos confiando en Él intensamente. 


